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      LEYENDA PARA LOS ESQUEMAS DE ENTRENAMIENTO Y DE JUEGO:


      


      
        
          
            	
              La flecha continua negra
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              señala el movimiento del balón.

            
          


          
            	
              La flecha continua gris
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              señala una posibilidad de pase.

            
          


          
            	
              La flecha punteada negra
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              señala el movimiento de un jugador del equipo negro.

            
          


          
            	
              La flecha punteada gris
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              señala el movimiento de un jugador del equipo blanco.

            
          

        
      

      




  


  


  Introducción

  

  EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO



  


  


  


  


  


  


  El fútbol siempre ha sido, y sigue siendo, mi vida, mi trabajo. Es una actividad que se compone de las numerosas historias que he vivido con mis numerosos compañeros de viaje, y a través de ellos.


  Una trayectoria de estudio, de investigación y de experiencias en el campo.


  En mi primer libro, Preferisco la Coppa, me circunscribí a contar mi vida de entrenador describiendo los estados emotivos que la han acompañado.


  Con este volumen, en cambio, me dirijo a los numerosos colegas que viven a diario esta pasión, al margen de la realidad en la que entrenan, y a aquellos que, amando el fútbol sin la posibilidad de convertirlo en una auténtica profesión, quieren descubrir los aspectos técnicos y relacionales que se asocian a las emociones y los acontecimientos: la programación de los entrenamientos, la gestión de una vigilia importante, la relación con los futbolistas, la sociedad y los hinchas, además de con los medios de comunicación.


  


  


  Pretendo contar al lector mi trayectoria y la manera en que interpreto el trabajo del entrenador, un papel en el que, al igual que en la vida, nunca se acaba de crecer y que no se limita a la elaboración de tácticas y módulos de juego. Cada entrenador tiene un sistema predilecto que considera mejor que los demás, pero, tratándose de un profesional atento y preparado, conoce también a fondo el resto de sistemas de juego y sabe aplicarlos. Yo empecé con el 4-4-2, pero después las realidades que viví, el tiempo y la experiencia me llevaron a concebir el sistema como una especie de traje, a ser posible a medida, con el que un entrenador viste al grupo de jugadores que tiene a su disposición, a menudo campeones, para que estos puedan manifestar plenamente sus cualidades en un juego óptimo que represente la realidad cultural e histórica del club.


  Hoy en día, en que, con frecuencia, las situaciones económicas y comerciales imponen unas decisiones que van más allá de las exigencias estrictamente técnicas, el entrenador es la figura que emplea todos sus conocimientos para adaptar y, en ocasiones, crear un modelo de juego eficaz y específico que le permita utilizar lo mejor posible a los jugadores y a los talentos que tiene a su disposición.


  Pese a que no pretendo que este libro sea un nuevo manual sobre el fútbol, escribiré sobre todos estos temas, porque, repito, creo que el fútbol no consiste solo en entrenar y en hacer salir al campo a un equipo bien preparado. Hablaremos, por supuesto, de las tácticas, los esquemas y los módulos que utilizo, pero además tendremos el placer de compartir los aspectos menos evidentes, aunque igualmente relevantes, que forman parte de algunos de los momentos más destacados de mi trabajo pasado y presente.


  


  CARLO ANCELOTTI
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  DE FUTBOLISTA A ENTRENADOR



  


  


  


  


  


  


  


  1.1   La decisión


  


  Hay un dicho que reza: «Procura que no sean los demás los que te digan que abandones, decide con tu cabeza».


  En 1992 tenía que tomar, precisamente, una decisión de este tipo. Al igual que sucede a la mayoría de los futbolistas, me encontraba en esa fase de la vida en que los pensamientos oscilan entre el deseo de seguir jugando y la progresiva conciencia de que algo está cambiando dentro y fuera de uno mismo. Entonces tomé la decisión de colgar las zapatillas.


  No fue una decisión fácil —al contrario, acababa de obtener el primer y único doblete de mi carrera justo en el último partido en San Siro contra el Verona de mi viejo maestro Liedholm y el hecho me hizo dudar de nuevo—, pero al final llegué a la conclusión de dejarlo por dos motivos.


  El primero fue la posibilidad de permanecer en el mundo que amaba asumiendo un nuevo papel, el de ayudante de Arrigo Sacchi, quien había abandonado el Milan hacía un año para convertirse en comisario técnico de la selección nacional. Una de las dificultades que suelen tener los futbolistas es comprender con suficiente certeza lo que deben hacer cuando crezcan, esto es, cuando estén a punto de verse proyectados al mundo real. Con frecuencia no se tiene una oportunidad importante antes de interrumpir la carrera de jugador, de manera que no podía dejar escapar la ocasión que me había brindado Sacchi.


  La segunda razón fue la creciente dificultad para jugar con cierta continuidad. Tenía treinta y tres años y empezaba a acusar los problemas físicos. En las cinco temporadas que había pasado en el Milan habíamos ganado casi todo, y tras la salida de Sacchi y la llegada de Capello los mecanismos consolidados del club estaban cambiando profundamente. Así pues, quería poner punto final a mi carrera antes de que alguien me hiciese comprender que esta había terminado.


  El acercamiento a la realidad de la selección nacional fue muy positivo y desde el principio me integré sin mayores problemas en mi nuevo papel. En este sentido debo agradecer la ayuda de las personas que demostraron tener una gran confianza en mí. Recordando esa época, si ahora tuviese que sugerir a un aspirante a entrenador qué actitud tomar en una ocasión semejante le diría que se enfrentase a la nueva trayectoria, que emprendiese con gran curiosidad y apertura la nueva aventura. La curiosidad por conocer ayuda a estar motivado, a buscar y a proponer cosas nuevas.


  


  


  A menudo se piensa que, después de muchos años jugando como profesionales, los futbolistas tienen conocimientos suficientes para entrenar a cualquier nivel. Se equivocan: la experiencia como jugador puede ayudar a dirigir las relaciones interpersonales con los jugadores, eso es todo.


  Por esa razón fue importante para mí poder iniciarme al lado de uno de los mejores entrenadores del mundo. Aprendí mucho de Sacchi. Era muy exigente, tanto consigo mismo como con los que estaban a su lado, y esta es la mejor manera de aprender. Sacchi me ayudó a comprender cómo se motivan los equipos y las personas, tanto a corto como a largo plazo. Me enseñó a adoptar un método de trabajo y a saberlo comunicar de manera eficaz. Hablaremos de ello en los próximos capítulos, pero adelanto ya que considero el método un aspecto sumamente importante del trabajo de un entrenador. Diría que es el carné de identidad, el estilo con el que se propone el fruto y la síntesis de sus experiencias y conocimientos. Como ya he dicho, cuando das tus primeros pasos como entrenador recurres de manera natural a tu experiencia de futbolista. Es tu base de apoyo, una base en la que confluyen los métodos de trabajo de los entrenadores que han acompañado tu carrera, pero que, con todo, y por importante que sea, no basta para desarrollar al máximo la nueva profesión. Entrenar significa desempeñar unas funciones que presuponen ciertos conocimientos técnicos, psicológicos y organizativos, además de un gran equilibrio emocional.


  Es necesario saber traducir la experiencia como futbolista al nuevo papel y para ello hay que conjugar el estudio, la investigación y el diálogo con los demás entrenadores, además de todos los conocimientos que se adquieren en los cursos de la escuela de entrenadores.


  En calidad de líder de su equipo, el entrenador se convierte en el centro de unidad y cohesión del mismo a la vez que asume la carga de las responsabilidades. El entrenador piensa siempre en el equipo; el futbolista casi siempre en sí mismo.
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  DE ENTRENADOR A COACH



  


  


  


  


  


  


  


  2.1   Método y relación en el fútbol actual


  


  El mundo del entrenador está en continua evolución. Es una trayectoria en la que la forma de jugar, los métodos y las personas cambian constantemente enriqueciendo su bagaje de conocimientos adquiridos.


  Por ejemplo, a mediados de los años noventa, cuando empecé mi carrera como primer entrenador en el Reggiana y luego en el Parma, el trabajo se desarrollaba sobre todo en el campo. La mayor parte del tiempo estaba dedicada a la programación de los entrenamientos, a la mejora técnica y táctica, tanto individual como colectiva, y al crecimiento del grupo y de los jugadores disponibles. El espacio que hoy en día se dedica a aspectos como la potenciación muscular y los ejercicios para prevenir accidentes no estaba previsto en el método de entonces o solo lo estaba de manera parcial; por otro lado, se prestaba mucha atención al trabajo sobre la resistencia. Además, la actual organización de la sesión de entrenamiento, que incluye momentos de análisis y debates en profundidad entre los miembros de todo el personal, era muy genérica, entre otras cosas porque no existían unos métodos y tecnologías eficaces que permitieran cuantificar con certeza el trabajo colectivo e individual. La valoración de la carga de trabajo se confiaba casi exclusivamente a unos parámetros a menudo aproximados y, desde luego, insuficientes. Todo se basaba fundamentalmente en la experiencia y en los conocimientos personales del entrenador y del preparador físico. Yo mismo, al principio, no tenía una buena relación con el ordenador, lo consideraba poco menos que un trasto inútil y me burlaba de mi ayudante, que me proponía que lo usase. Pero desde entonces han cambiado muchas cosas, de forma que, en la actualidad, la tecnología es una compañera indispensable de trabajo.


  En mi segundo año en el Milan se produjo un cambio importante: me ofrecieron la posibilidad de disponer del célebre Milan Lab, una estructura capaz de vigilar durante el entrenamiento incluso la carga física de los ejercicios de tipo técnico-táctico.


  A partir de ese momento mi manera de desempeñar el trabajo cambió. Naturalmente, también en el Reggiana y en las realidades sucesivas había tenido un personal con el que colaboraba y compartía todo, pero el método era diferente y el número de miembros del grupo de trabajo, numéricamente inferior respecto a la experiencia que había iniciado en el Milan. Hasta ese momento había «concentrado» mucho, pero ya no podía seguir permitiéndomelo. Así pues, tuve la necesidad de valerme de nuevas figuras y de crear una sintonía de trabajo entre las distintas competencias; en otras palabras, de contar con un personal más amplio en el que, a los tradicionales segundo entrenador, entrenador de porteros y preparador físico, se unían nuevos profesionales.


  Si antes correspondían al entrenador todas las decisiones que afectaban a cada ámbito de la programación, a partir de ese momento tuvo que delegar algunas de ellas para poder construir un team, esto es, un grupo de trabajo compenetrado y capaz de desarrollar una acción integrada.


  Este cambio, en continua evolución, es la causa de que hoy en día la imagen del entrenador se identifique más bien con la de un coach, una figura que ejerce sobre todo un papel de control, de supervisión del trabajo de otros profesionales. La aportación de los diferentes miembros que integran un personal de confianza serio y preparado mejora el servicio que permite el crecimiento del atleta; por este motivo el técnico que pretende coordinarlo debe ampliar sus conocimientos.


  Así pues, mi trabajo directo en el campo se fue reduciendo con los años, al tiempo que me iba involucrando en otro tipo de situaciones y conocimientos que veremos a continuación con más detalle.


  Cabe decir que, respecto al pasado, el papel del coach se ha modificado en sus funciones, porque ahora las exigencias son distintas, tanto en lo concerniente al juego como a los aspectos técnico y físico del atleta. Basta pensar en cómo ha cambiado la velocidad del juego respecto a la época en que yo salía al campo para comprender la necesidad de modificar también el método de entrenamiento del futbolista moderno. Por aquel entonces, cuando recibías el balón podías controlarlo, pensar a dónde pasarlo y realizar luego el gesto técnico. Ahora hay que acostumbrar al futbolista a tener la solución antes incluso de lograr el control del balón.


  Sé que todos mis colegas conocen esta circunstancia, pero he querido aludir a ella de todas formas para subrayar que un entrenador nunca se puede detener en el presente; al contrario, debe trabajar sin cesar para que el método que utiliza evolucione continuamente y le permita no solo llevar el paso a las transformaciones, sino anticiparse a ellas.


  


  


  2.2   Valor de la programación


  


  Una correcta programación confiere gran eficacia al trabajo.


  Más adelante veremos cómo se coordinan las sesiones y se preparan mediante las reuniones ampliadas entre los miembros del personal. Hablaremos también de las diferencias que caracterizan la planificación en los diferentes clubs y culturas nacionales. No obstante, en líneas generales considero que la programación debe tener siempre:


  
    	Un objetivo claro (juego de equipo).


    	Una correcta preparación del macrociclo, esto es, de una amplia parte de la temporada de competición.


    	Una planificación coherente de los medios a utilizar (ejercicios).


    	Una programación de la sesión diaria que tenga en cuenta el número de jugadores disponibles.

  


  Programar un macrociclo específico puede ser sencillo, con frecuencia es más difícil planificar la sesión de trabajo diaria, porque siempre está condicionada por el número efectivo de jugadores que tienes a tu disposición. Cuando digo que «los programas están hechos para ser modificados» (una frase que mis colaboradores conocen de sobra) pretendo decir que la realidad puede cambiar la planificación del trabajo establecida después de un análisis atento de la última sesión. Alinear un grupo al completo es muy distinto que alinear uno en el que faltan jugadores lesionados, convocados por la selección nacional, etcétera.


  Cambiar sin perder la eficacia y la finalidad del trabajo colectivo y personal supone que el entrenador debe tender siempre a buscar un equilibrio con la ayuda de sus colaboradores. Hoy en día, gracias a los nuevos sistemas de monitorización, el factor recuperación es el que más incide en la planificación y en la programación del entrenamiento. El objetivo primordial es obtener entre un encuentro y otro la plena reintegración tanto del individuo, considerando su participación directa o no en la competición, como del equipo en su totalidad, poniéndolo, así, en condiciones de aguantar plenamente la sesión programada sucesiva.


  


  


  Como no podía ser menos, existe una gran diferencia entre la programación de una semana tipo y de una durante la cual se juega un partido. Abordaré este tema de manera más detallada cuando ilustre las sesiones de varias semanas que he desarrollado en los diferentes clubs en que he entrenado. Por el momento recalco que, al margen de la realidad en que se trabaja, cuando se planifican dos semanas diferentes hay que sopesar dos aspectos importantes:


  
    	Una gestión distinta de la relación carga-recuperación.


    	Una adecuada gestión física de los jugadores no utilizados en la competición.

  


  Con todo, la división aquí expuesta es una simple indicación de carácter cronológico.


  


  [image: frecciaDRITTAxschemi.psd]Ejemplo de semana tipo sin partidos durante la misma y con partido el domingo:


  


  1.er día: Lunes.


  Reposo.


  


  2.º día: Martes.


  Objetivo: Recuperación activa.


  Medios: Ejercicios de baja intensidad.


  


  3.er día: Miércoles.


  Objetivo preponderante: Mejorar la fuerza.


  Medios: Ejercicios con el balón en espacios específicos.


  


  4.º día: Jueves.


  Objetivo preponderante: Mejorar la resistencia.


  Medios: Ejercicios tácticos.


  


  5.º día: Viernes.


  Objetivo preponderante: Mejorar la velocidad.


  Medios: Ejercicios con y sin balón.


  


  6.º día: Sábado.


  Objetivo preponderante: Incremento de la reactividad.


  Medios: Ejercicios en seco (sin balón).


  


  7.º día: Domingo. Encuentro de temporada.


  


  [image: frecciaDRITTAxschemi.psd]Ejemplo de semana con partido después de dos o tres días:


  


  1.er día: Día siguiente al partido.


  Objetivo: Recuperación activa.


  Medios: Ejercicios con carga muy baja de carácter aeróbico.


  


  2.º día: Día que precede al partido entre semana.


  Objetivos: Trabajo sobre la reactividad y trabajo táctico específico.


  


  3.er día: Partido.


  


  4.º día: Día siguiente al partido.


  Objetivos: Recuperación activa y trabajo diferente para quien no ha participado en el partido.


  


  5.º día:


  Objetivo: Trabajo mixto de carácter técnico y físico.


  


  6.º día:


  Objetivos: Trabajo de reactividad y táctica específica.


  


  7.º día: Partido.


  


  


  2.3   La herramienta balón en el centro del trabajo


  


  En la actualidad la casi totalidad de las actividades en el campo se realiza usando el balón, lo que es factible, como ya he indicado anteriormente, gracias a la mayor posibilidad de evaluar la carga efectiva de cada entrenamiento, tanto física como técnico-táctica.


  Teniendo en cuenta el tipo de prestación que realiza un futbolista, resulta fundamental perseguir su mejoría física total empleando los medios que mejor se adapten al trabajo que realiza en el campo.


  Para ello hay que evaluar correctamente dos aspectos fundamentales:


  
    	El conocimiento de la carga producto de un entrenamiento de carácter técnico-táctico. Este permite, con un equilibrio acertado entre el trabajo y la recuperación, que un entrenamiento mantenga su objetivo sin que el trabajo de carácter físico sea excesivo.


    	Un uso correcto del espacio cuando el entrenamiento técnico-táctico se utiliza con un objetivo físico. Por lo general, en lo tocante a las dimensiones del campo utilizado, el principio es:

      
        	Si queremos hacer un trabajo de fuerza, el espacio del campo deberá ser de dimensiones pequeñas para permitir que el atleta realice continuas aceleraciones, deceleraciones, paradas y nuevos arranques.


        	Si, en cambio, queremos mejorar la resistencia, utilizaremos grandes dimensiones, incluso todo el campo de juego.

      

    

  


  Tendremos ocasión de representar este principio mediante varios de los ejemplos que daré más adelante.


  


  


  2.4   La construcción táctica del equipo


  


  Para que un sistema de juego sea eficaz es indispensable pasar mucho tiempo en el campo, porque el jugador debe saber exactamente lo que debe hacer en las diferentes situaciones de competición. Este objetivo solo se puede alcanzar con un trabajo práctico que permita ensayar varias veces unas situaciones lo más reales posibles.


  En este sentido, el ejemplo clásico es, una vez más, el de Sacchi y el Milan. Hacíamos entrenamientos tácticos sin cesar; ciertos mecanismos no eran naturales; la fatiga era inhumana. Sacchi nos repetía una y otra vez: «Tenemos que seguir una partitura que hay que saber de memoria». Al final cada uno sabía con exactitud lo que debía hacer en cualquier situación de juego, hecho que procuraba una gran tranquilidad. Yo sabía adónde debía ir cuando Tassotti, Maldini, Baresi o Van Basten tenían el balón. O un adversario.


  Ya se sabe que los resultados importantes se logran con los grandes jugadores, pero solo si estos consiguen formar un gran equipo. El hecho de hacer salir al campo muchos campeones no es, de por sí, garantía de éxito; además es necesario un trabajo profundo que les permita identificarse con el juego, la mentalidad y el proceso de sintonía del grupo. En el Milan de los Invencibles la diferencia la determinaba la conciencia de ser un equipo y el fortísimo sentimiento de pertenencia al mismo, además de a la sociedad y a los colores. Al campo salía gente que había dado sus primeros pasos en Milanello, que eran rojonegros desde siempre.


  Así pues, considero muy importante que se intente crear un equipo con una identidad bien precisa, cosa que siempre he procurado hacer al margen de las diferencias que presentaban los jugadores que tenía a mi disposición. Construir un equipo con una identidad determinada significa darle la capacidad de unirse, sobre todo en los momentos difíciles. Solo me enfrenté a una circunstancia distinta cuando dirigí equipos como la Juventus y el Chelsea, porque estos tenían ya una identidad muy consolidada, tanto en lo tocante a los jugadores como al sistema.


  La experiencia me lleva a pensar que, a grandes rasgos, cuando debemos entrenar equipos sin una estructura construida y pretendemos que el juego sea natural y eficaz tenemos que dar prioridad al trabajo táctico, incluso en detrimento del físico. No obstante, pese a que las actuales estructuras y tecnologías aplicadas al fútbol permiten evaluar y, por tanto, coordinar el trabajo de forma equilibrada con una buena aproximación, cuando se apunta de forma predominante a las sesiones tácticas se puede correr el riesgo de exceder la carga con la consiguiente disminución de la agilidad física. Se trata de un precio inicial que hay que tener en cuenta.


  Una pequeña sugerencia: dado que la posición del entrenador es siempre precaria y que la paciencia que nos conceden es poca, a la espera de que se produzcan los efectos deseados, es aconsejable mantener en todo caso la condición atlética del equipo a un buen nivel. Una vez alcanzado este objetivo podremos reequilibrar la relación y combinarla de forma que la carga global sea óptima.


  


  


  2.5   Crear la relación


  


  Un equipo es un grupo en movimiento constante. Por este motivo el hecho de haber creado una identidad táctica eficaz no basta para garantizar el logro de los objetivos deportivos previamente fijados. El valor técnico y táctico que posee un equipo es, sin lugar a dudas, básico para obtener grandes resultados, pero para alcanzarlos y, sobre todo, para conservarlos de forma duradera, es necesario mantener siempre elevado el nivel de concentración y de adhesión al proyecto colectivo de todos los elementos que lo componen. Para ello el entrenador deberá vigilar continua y atentamente la condición mental y relacional de los individuos y el grupo.
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